
VIda de Exalumnos

MARÍA IGNACIA HOFFMANN A08 
“LOS EX ALUMNOS MAM TENEMOS UN SELLO ESPECIAL:
 NUESTRA CAPACIDAD DE ACOGER, ESCUCHAR Y TRABAJAR EN COMUNIDAD”. 

Me llamo María Ignacia Hoffmann A., salí el 2008 y tengo 27 años. Llevo dos 
años pololeando y nos casamos a fin de año. Estudié Ingeniería Comercial y hace 
casi 4 años trabajo en el colegio San Lorenzo.
Soy apasionada por los deportes, durante mi infancia siempre tuve el sueño de 
irme a Estados Unidos, estudiar y representar a la universidad. Jugaba golf, me 
preparé un año, estudié inglés, entrené más que nunca y tuve la oportunidad, 
me becaron en una universidad en Estados Unidos.  Pero, estando allá, me di 
cuenta que no era lo que quería. Soy  una persona que disfruta de estar en 
familia, con los amigos y estando lejos, por cuatro años no iba a poder tenerlo. 
Sin embargo, fue una experiencia exitosa de la que pude sacar muchas 
enseñanzas. Soy una convencida, y la experiencia me lo  permite, 
confirmar que las habilidades y cualidades que se desarrollan a 
través del deporte son herramientas que te permiten enfrentar de 
mejor manera la vida en su totalidad.
Estudié en Chile feliz, nunca me arrepentí de la decisión que tomé, porque 
volví con más experiencia y convencida que era lo que realmente quería. 
Desde que salí del colegio y hasta el día de hoy sigo en la misma comunidad 
que tenía en 7° básico, cuando se llamaban grupos de lectio. Ha sido increíble, 
durante estos 15 años las integrantes de la comunidad han cambiado, pero tengo un vínculo muy fuerte con 
cada una de ellas. Hoy, las integrantes del grupo de lectio son mis amigas de la vida. La relación que tengo con cada una 
de ellas es fuerte, es muy potente, nuestra amistad se inició con Cristo en el medio. 
Durante el año que estaba preparándome para ir a la universidad en Estados Unidos, estuve trabajando en tutoría en el CSA, a cargo de un 
ciclo de mujeres y fue una experiencia increíble volver al colegio desde otro ámbito, relacionarme con los alumnos y mantener el vínculo 
con el CSA. 
Luego de estudiar Ingeniería Comercial, decidí seguir mi camino en el área social, elegí  trabajar en educación. Realmente ha sido alucinante 
poder trabajar en el Colegio San Lorenzo, colegio hermano del San Anselmo. Aquí, he aprendido y me desarrollo en términos profesionales, 
pero también, he crecido en lo personal y espiritual. Creo realmente que estar todos los días en un lugar donde Dios está en el centro de 
nuestro quehacer diario, es realmente un privilegio. 
Trabajo directamente con Patricia Jara, rectora del colegio y la ayudo en la gestión escolar, para desarrollar el plan de acción del colegio   
según las necesidades que vamos teniendo. 
Siento que los alumnos y ex alumnos de los colegios de Manquehue, somos diferentes a los ex alumnos de otros colegio, 

tenemos un sello especial, es nuestra capacidad de acoger, 
escuchar y trabajar en comunidad. 
Haber vivido y experimentado en nuestra vida escolar la Tutoría, nos permite 
constantemente interesarnos por el otro, ser capaces de sacar lo mejor de 
ellos, con Dios en el medio.
El trabajo comunitario es increíble, he podido vivenciar que si cada uno da lo 
mejor de sí y trabaja por algo en común, se pueden lograr cosas 
espectaculares, mucho mejores que trabajando solos.
Los invito aprovechar el colegio desde todas las dimensiones, es un lujo de 
colegio, con todas las áreas verdes que tiene, los espacios académicos, de 
formación y Tutoría. Participen de las actividades de Tutoría y Servicio, 
aprovéchenlas a concho, son experiencias que los van a cambiar. 
Aprovechen a cada uno de sus compañeros, disfruten con sus amigos, 
realmente es un privilegio poder estar todos los días juntos. 

Grupo de confirmación de alumnas de IIIº  del colegio San  Lorenzo: 
“hoy en día el grupo de confirmación me mueve mucho, de esta forma 
conozco realmente el colegio y me permite vivirlo con las alumnas”.


